Emiliano Jiménez Hernández


SAN JUAN DE AVILA


MAESTRO DE EVANGELIZADORES

ÍNDICE
INTRODUCCIÓN
5

1. NACE EN ALMODÓVAR DEL CAMPO
9

2. ALMODÓVAR- SALAMANCA-ALMODÓVAR
11

3. EN LA UNIVERSIDAD DE ALCALÁ
13

4. MUCHO TRABAJO HAY EN ANDALUCÍA SIN PASAR LA MAR
17

5. EN LA CÁRCEL DE LA INQUISICIÓN
21

6. INCARDINADO EN CÓRDOBA
29

7. EL MAESTRO ÁVILA Y SANCHA CARRILLO
37

8. EN GRANADA SE DOCTORA EN TEOLOGÍA
39

9. FUNDACIONES DE ESCUELAS Y COLEGIOS
43

10. RENOVACIÓN DEL CLERO
49

11. ARCHIVO DE LA ESCRITURA
55

12. LAS TRES MIRADAS
59

13. RETIRO EN MONTILLA
65

14. JUAN DE ÁVILA Y LA COMPAÑÍA DE JESÚS
71

15. ACTIVIDADES DE LOS ÚLTIMOS AÑOS
77

16. AUDI, FILIA
85

17. MUERTE EN MONTILLA
89

BREVE CRONOLOGÍA DE SAN JUAN DE AVILA
95


INTRODUCCIÓN
El Maestro Ávila, como le llamaban en su época, es el patrón del clero secular español. La Conferencia episcopal española, en su mensaje con motivo del V aniversario de su nacimiento, le llama Maestro de evangelizadores. Es maestro de los evangelizadores de su época y sigue siéndolo para los de hoy. Así lo reconoce Juan Pablo II en su mensaje con motivo del encuentro de los sacerdotes españoles en Montilla el 31 de mayo del 2000: “Ante los retos de la nueva evangelización, la figura de San Juan de Avila es aliento y luz también para los sacerdotes de hoy”. Para todos  “es un modelo siempre actual”. Juan de Ávila, dice la tradición, era “una copia fiel del apóstol Pablo”, a quien le unía la estirpe, el temperamento y el celo apostólico. Su vida era una donación a Dios y a los hombres, a quienes llamaba “hijos de lágrimas”.

El  “Misterio de Cristo” es el núcleo central de su doctrina. Dios se lo desveló de un modo singular durante su estancia en la cárcel de la Inquisición. Este misterio, según él, se resume en el amor de Dios a los hombres de tal modo que les dio a su Hijo Unigénito, cuyo amor resplandeció sobre todo en la Encarnación, en la Cruz y en la Eucaristía. El amor de Dios se hizo “carne, cruz y eucaristía”. La Conferencia episcopal española, en el mensaje citado, dice: “Juan dedica al estudio varias horas al día. Sin embargo, la fuente principal de su ciencia era la oración y contemplación del misterio de Cristo. Su libro más leído y mejor asimilado era la cruz del Señor, vivida como la gran señal de amor de Dios al hombre. Y la eucaristía era el horno donde encendía su corazón en celo ardiente. Así Fray Luis de Granada podía decir de él que las palabras que salían como saetas encendidas del corazón que ardía, hacían también arder los corazones en los otros”.

Junto al Misterio de Cristo, en sus escritos, ocupa un lugar importante el tema del sacerdocio. El Maestro Ávila está convencido de que los sacerdotes, gracias al sacramento del Orden, desempeñan el mismo sacerdocio de Cristo. Por ello, es necesario que vivan santamente conscientes de su dignidad, ya que han de realizar el sacramento de la Eucaristía con temor y temblor. Para él, los sacerdotes, como Jesucristo, son intercesores entre el pueblo y Dios, pues por medio de ellos la palabra de Dios llega a los hombres. Y como el oficio del sacerdote es signo del Dios Amor, conviene que el amor se comunique con amor. Se trata en definitiva de seguir las huellas de Cristo Sacerdote, que se entrega a Dios por los hombres. Y ni concebirse puede un sacerdote que no ame con una estima constante a María, la Madre de Cristo.

El Concilio Vaticano II señala que “en el corazón mismo de su vocación el sacerdote está llamado a lograr la unidad entre ministerio y vida interior”, entre la consagración a Dios y la misión a los hombres. Por su misma vocación, cada sacerdote debe ser todo de Dios y todo de los hombres. Sólo el equilibrio de ambos aspectos revela el verdadero rostro del sacerdocio de Cristo en la Iglesia. Cristo mismo es el centro vital y la fuente de esta unidad de vida. En Cristo no hay oposición entre consagración al Padre y entrega a los hombres. El buscar, hasta la muerte de cruz, la voluntad del Padre se convierte en el acto de amor más intenso hacia los hombres, sus hermanos. Se trata de un mismo amor: al Padre y a los hombres.

Juan de Ávila enseña, de forma vivencial, el camino para lograr la unidad de vida. El amor a Cristo lleva al presbítero a unirse a El de forma dinámica, de tal modo que esa vinculación afecte y transforme su sentir, su pensar y su actuar. Y la unión con Cristo le lleva a la unidad interior, porque su amor pastoral a los hombres se acrecienta en el amor a Dios, y su amor a Dios se vierte en amor y salvación para los hombres. En el Tratado del amor de Dios, resalta los sentimientos sacerdotales de Cristo hacia el Padre, que es Dios Amor, y hacia los hombres, a quienes salva por su Muerte y Resurrección.

San Juan de Ávila se entrega de cuerpo y alma a la renovación de la Iglesia, traspasada por la revolución humanista, que puso en el hombre el centro de sus preocupaciones, y por la ruptura de la unidad de la Iglesia, consumada por Lutero. Desde su honda experiencia de Dios y del misterio de Cristo, Juan de Ávila se constituyó en guía seguro para muchos obispos durante el concilio de Trento. Ocupa un lugar central en la espiritualidad del siglo XVI.

Juan de Ávila fue el amigo y padre en Cristo de muchas personas de toda condición, nobles y humildes, sacerdotes y seglares. Al mismo tiempo le unió una estrechísima amistad con los santos de su tiempo: Juan de Dios, Luis de Granada, Francisco de Borja, Pedro de Alcántara, Ignacio de Loyola, Juan de Ribera, Tomás de Villanueva, Teresa de Jesús. Muchas lágrimas derramó Teresa a su muerte. El le había devuelto la paz al aprobar el libro de su vida.

  
Juan de Ávila ejerció su acción apostólica en la ciudad y en el mundo rural. Fue director espiritual de gentes sencillas, religiosos, sacerdotes, obispos y nobles, casados y solteros, jóvenes y ancianos, profesores de universidad y gente del pueblo. A lo largo de su vida funda escuelas de primeras letras y colegios de humanidades para remediar el analfabetismo y sobre todo para encaminar jóvenes al servicio de la Iglesia.

Pablo VI, en la homilía de la misa de Canonización, dice: “Juan es un hombre pobre y modesto por propia elección. Ni siquiera está respaldado por la inserción en los cuadros operativos del sistema canónico; no es párroco, no es religioso; es un simple sacerdote de escasa salud y de más escasa fortuna desde el principio de su ministerio; sufre en seguida la prueba más amarga que puede imponerse a un apóstol fiel y fervoroso: la de un proceso con su detención, por sospecha de herejía, como era costumbre entonces. El no tiene ni siquiera la suerte de poderse proteger abrazando un gran ideal de aventura. Quería ir de misionero a las tierras americanas, las ‘Indias’ occidentales, entonces recientemente descubiertas, pero no le fue dado el permiso”.

Pero, sigue diciendo Pablo VI, “su palabra de predicador se hizo poderosa y resonó renovadora. San Juan de Ávila puede ser todavía hoy maestro de predicación... Su palabra se presentaba rebosante de sabiduría impregnada en las fuentes bíblicas y patrísticas”. Y, junto a la palabra predicada, Juan de Ávila “conoció el ejercicio de la palabra personal e interior, propia del ministerio y del sacramento de la penitencia y la dirección espiritual. Y quizás todavía más en este ministerio paciente y silencioso, extremadamente delicado y prudente, su personalidad sobresale por encima de la de orador”. “El nombre de Juan de Ávila está ligado al de su obra más significativa, la célebre Audi, filia, que es el libro del magisterio interior, lleno de religiosidad, de experiencia cristiana, de bondad humana”.

Juan de Ávila cree de verdad lo que dice y escribe; la misma luz y energía animan su mente, su corazón y su vida entera. Es lo que es y actúa en consecuencia, sin fisuras entre lo que dice y lo que hace. Se le puede aplicar lo que ha escrito D. Baldomero Jiménez Duque: “Cuando nos acercamos a hombres como Pablo de Tarso, Agustín de Hipona, Francisco de Asís, Juan de la Cruz... quedamos persuadidos de que ellos creen y saben firmemente haberse encontrado con Dios, de que para ellos, por consiguiente, ese ser misterioso es una realidad viva. Ellos atestiguan su existencia y su proximidad a ellos mismos. Un Dios personal y quemante, un Dios con el cual han establecido diálogo de amor y vida”.

Santa Teresa le calificó de “gran columna de la Iglesia”. Fray Luis de Granada escribe su vida para “presentar una perfecta imagen del predicador evangélico”. “En este predicador evangélico, dice, se pueden ver claramente, como en un espejo limpio, las propiedades y condiciones de quien ha de ejercer este ministerio de la predicación”. La sed insaciable de la salvación de las almas da calor y vida a su predicación.

Juan Pablo II, en el mensaje citado, escribe: “En un momento histórico lleno de controversias y de cambios profundos, Juan de Ávila supo hacer frente con entereza a los grandes desafíos de su época, de la manera que sólo los hombres de Dios saben hacer: afianzado incondicionalmente en Cristo, lleno de amor por los hermanos e impaciente por hacerles llegar la luz del Evangelio. Ese fue el misterio de su inmensa actividad apostólica, de su amplia producción literaria y de su creatividad en la tarea de evangelizar a todos los sectores de la sociedad. El ejemplo de su vida, su santidad, es la mejor lección que sigue impartiendo a los sacerdotes de hoy, llamados también a dar nuevo vigor a la evangelización”.

Juan de Ávila es un hombre de su época, entregado de lleno a la tarea conciliar y postconciliar. Sus documentos de reforma atestiguan esta dedicación personal y completa de su persona a la renovación de la Iglesia. Los Memoriales al Concilio de Trento y las Advertencias al Concilio de Toledo, elaborados en la madurez de su vida, enfermo ya en Montilla, hablan claro de esa fe acrisolada del apóstol fiel a la acción del Espíritu Santo. Hoy la Iglesia necesita hombres como él, que lleven a las parroquias el Concilio Vaticano II.  

Juan de Ávila es hoy, para nosotros, modelo de predicador enamorado de Cristo, heraldo del Evangelio, conocedor e imitador fervoroso del apóstol san Pablo. Su celo apostólico le hace itinerante por todos los caminos “con un nuevo ardor, nuevos métodos y nueva expresión”, según las exigencias de su tiempo. Su palabra, salida de lo íntimo del corazón, hería los corazones de los oyentes, pues, como dice Fray Luis “no hay palabra que más hiera los corazones que la que sale del corazón, porque las que solamente salen de la boca no llegan más que a los oídos”.

Con este libro quisiera abrir el oído de los lectores a esa palabra viva y vibrante del Maestro Ávila. Aunque no siempre ponga las comillas, casi todo son citas de él o de sus primeros biógrafos, Fray Luis de Granada y el Licenciado Luis Muñoz.
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